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EN EL FONDO LOS TRES 
FUERON HERMANOS
(Vera historia de cómo Dios los cría y la Estrella de David los amontona)
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John Bull y las cornucopias de la prosperidad y la abundancia.

Por arriba, véanse los símbolos enhiestos de la insolente fama.
La Pax Britannica
C

uando tratamos el caso de los judíos en la España de los Reyes Católicos, hice una digresión sobre lo acontecido con ellos en Inglaterra, y muchos se habrán preguntado por qué. La respuesta es que el caso de los israelitas en Inglaterra no es un caso más que se puede obviar por dos razones: en principio los judíos llegados a las islas británicas a partir del Siglo XVII fueron mayoritariamente sefardíes, es decir, con ancestros deportados de España particularmente y de Portugal entre 1492  y 1498, y de allí mi interés. 
Seguidamente estos judíos serían los forjadores o los cimientos de lo que podemos llamar el Gran Siglo de Inglaterra: intervalo de tiempo entre el Congreso de Viena de 1815 –fin de las guerras napoleónicas-, y el asesinato del heredero al trono Austro-Húngaro en 1914 –principio de la Primera Guerra Mundial. Período llamado por otros Pax Britannica, la banca de la City, o el Old Colonial System todo junto o por separado, como prefiera el lector, porque es lo mismo.
No está demás decir que habiendo sido el Grito de Mayo en 1810 y la Declaración de la Independencia en 1816, la Historia Patria queda virtualmente comprendida dentro del Gran Siglo, con la Degeneración del 80, Carlos Pellegrini, José Ingenieros y Alfredo Palacios incluidos, enhiestos mojones parduscos del argentino suelo. Una nación con estructura colonial y una economía dependiente, no habría de salir indemne de este período, con la ayuda invalorable de los personajes que supimos conseguir. Esta circunstancia no nos toca tangencialmente, antes bien nos da en el plexo solar y muchas de las situaciones, estructurales particularmente, que padece la economía de la nación deben buscarse en la Pax Britannica.
Los hijos del Señor llegan a la isla de la Inglaterra
San Eduardo El Confesor nombró como su sucesor a Guillermo, duque de Normandía, el que coronado rey (1066 a 1087), pasó a llamarse Guillermo I de Inglaterra y con el tiempo le dieron el agregado de El Conquistador. 

Parece que este Guillermo estuvo siempre rodeado de un nutrido grupo de judíos. Cuando cruzó el canal desde la Galia llevó en su equipaje a este corro de amigos siguiendo la línea del santo don Eduardo su benefactor.

Para estos judíos recién llegados, la población de las islas británicas debió ser un festín. Incompletamente civilizados los ingleses por una presencia romana  muy tardía y demasiado breve (que apenas pudo perfeccionarles el idioma para que, por lo menos, pudieran comunicarse con el mundo conocido: el 70% de las palabras inglesas son de origen latino y un 10% copiadas a los franceses que también es lengua romance; enseñándoles a comer en una mesa, a vestirse tapándose sus vergüenzas e higienizarse), escasamente mejorados por los monjes irlandeses que suavizaron sus hábitos salvajes y la barbarie. Antes de Roma los señoritos ingleses, tan admirados por los vulpejos de aquí y de allá, llevaban sobre los restantes pueblos de Occidente un retraso no menor de mil años de civilización. Cuando los romanos, por ejemplo, y muchas de sus colonias tenían cloacas, aguas corrientes y confeccionaban finos hilados, los de Rubia Albión vivían en cavernas corriendo culebras y roedores con una chancleta para hacerse un tentempié  con cebollas y ajos, se tapaban con cueros de la salvajina y escribían en paletas de ciervos en un idioma tan bruto que ellos mismos hicieron desaparecer. Esto fue tan así que ni siquiera requiere una demostración.

A la cabeza de los desembarcados venía el rabino Jacobo de Orleans con el Talmud bajo su ilustrada axila, quien hizo numerosos prosélitos entre los desprevenidos nativos trogloditas. Cien años después de su irrupción, la fortuna inmobiliaria de los hebreos era valuada en 240.000 libras, es decir más de la tercera parte de toda la fortuna de los gentiles (unas 700.000 libras) que habían logrado por el trabajo de varias generaciones nativas que sudaron la tierra sin desmayo de sol a sol. Lo que es una maravilla superior a la apertura de las aguas del Mar Rojo que dicen le pasó a Moisés después de desplumar a los egipcios. No en vano se les llama los Hijos del Señor.

Unos treinta años después de este censo, reinando entonces Ricardo I Corazón de León (1189 al 1199), comenzaron los tumultos contra los judíos (3 de septiembre de 1189). Porque ha de saberse que a tierra donde llegan los judíos, al poco tiempo ya no es la misma. Y a esto no lo digo yo, sino que lo dijo un Papa que no los quiso recibir en sus estados.

Ocurrió que al ser coronado el soberano, una delegación israelita quiso homenajearlo en forma particular llevando una cantidad de presentes. Se opuso a ello monseñor Boudoin, arzobispo de Canterbury, exigiendo además la expulsión de los judíos de Inglaterra. Los disturbios dejaron por saldo el saqueo e incendio de los ghettos judíos, seguidos de la muerte de un importante número de ellos (sin que nadie los persiguiese ni molestase, ellos ya vivían en ghettos).
Una existencia azarosa
Don Ricardo que acababa de ceñirse la corona persiguió a los cabecillas del motín y declaró, como sus predecesores, la inviolabilidad de los judíos. Pero hete aquí que Ricardo hubo de marcharse inmediatamente a la Palestina en la tercera cruzada junto con Felipe II Augusto (1189), y fue esta la ocasión que aprovecharon los revoltosos para continuar la faena inconclusa.

Se propagaron los alborotos en Lynn, Norwich y particularmente en York, donde los judíos Benedict y Josse poseían soberbios palacios. Refugiados los hebreos comarcanos en estos edificios, vino la turbamulta a ponerles sitio, resultando tan largo éste que más de quinientos murieron de hambre. Al día siguiente, Domingo de Ramos de 1190 les tocó el turno a los de Bury y Saint-Edmunds puestos en capilla de antes: allí no quedó judío vivo ni astilla de palo que los recuerde. 

Regresado que fue Ricardo (1192), les otorgó un estatuto (1194) y consintió, a su solicitud, en protegerlos, previo pago de una substanciosa rebanada que debieron sufragar en metálico y al contado.

El sucesor del reino Juan Sin Tierra (1199 a 1216), apoyado por lo barones ilustres y el cardenal Langton, arzobispo de Canterbury por decisión del Papa Inocencio III, siguió con los hebreos los lineamientos de San Eduardo y de Ricardo, pero los exprimieron sin conmiseración al grado de confiscación. 

Enrique, duque de Aquitania y primogénito de Juan Sin Tierra sucedió a su padre como Enrique III de Inglaterra (1216 a 1272). Conocedor del problema y de la jugosa renta proveniente de los hebreos los organizó de manera tal que no se escapara un cobre de la saca. Nombró entonces un Gran Rabino para que controlase entre los suyos el puntual pago de la tasa tributaria, haciéndolo de paso responsable de lo que pudiese faltar en la exacción. 

Incontinente en la micción el rabino, ante semejante responsabilidad y temiendo de ser aserrado como ya había pasado con otro, porque nadie como él conocía a su  esquiva grey, llamó a una asamblea de los judíos más notables del reino donde se discutieron la forma de solventar la real exigencia, lo que quedó plasmado en un estatuto. 

Evidentemente don Enrique tenía razón en esto, porque en siete años le pagaron 422.000 libras que entonces era una verdadera fortuna, porque equivalía a casi el 50% del activo físico del estado. Como si esto fuese poco Aarón de York, uno de los judíos más ricos de la colectividad, y de puro bueno que era, entregó 30.000 marcos de plata para el rey y 200 marcos de oro para la reina.
Los Predilectos del Señor ordeñan a los ordeñadores
Viendo nosotros estas cifras, resultamos afectados de taquicardia, y nos preguntamos de dónde saldrían semejantes masas de dinero que, evidentemente era una alícuota del capital girado anualmente por la colectividad, por lo que lo suponemos a éste en cuatro o cinco veces superior.  Alguna punta de esta madeja infernal hemos encontrado. Veámosla.
Promediando el año 1278, a menos de seis años de haber sido entronizado Eduardo I El Conquistador (1272 a 1307), los contadores del reino descubrieron una fabulosa falsificación de moneda que consistía en retener la de buen cuño y reemplazarla por igual cantidad de la adulterada. De esta manera la masa monetaria en el circuito de la renta era siempre el mismo y, al ser este parámetro constante, la emisión corrompida no producía inflación y, en consecuencia, resultaba muy difícil de detectarla por parte del tesoro. 

Que es una versión remozada de lo que hacen hoy los EE. UU.: emiten moneda sin respaldo, papeles de diario sin ningún valor, pero para que circulen por el exterior (digamos: para la gilería que se matan por ellos), pero en el interior el flujo de moneda es constante  y por eso, virtualmente no tienen inflación (entre un 4  y un 7% anual). Si todos los dólares que ha emitido los EE. UU. regresarían de golpe al país, la Gran Nación Americana y Primera Potencia Mundial, duraría diez minutos. O menos. Gran Bretaña y los EE. UU. tienen decretado de años ha, la inconvertibilidad de su moneda: pagan las deudas en libras o dólares, es decir con papel de pizzería pintado. Para que ninguna vaca se les vuelva toro, Inglaterra creó los Bancos Centrales, que son los organismos encargados de evitar de que en cada virreinato se avive la gilada menesterosa.
Sigo con mi espiche. Secretamente los pesquisantes del reino  siguieron los hilos de la investigación y se descubrió que los emisores de tal moneda corrupta eran los judíos. Nuevamente resultamos sorprendidos de saber que alguna vez los judíos, los Reyes de la Creación, fueron acusados de ladrones y estafadores, así como se los culpaba en la Edad Media de ser portadores de la tiña y de la lepra. Injustamente ya habían sido acusados por acuñar moneda falsa en España, Francia, Italia, Alemania y en África los musulmanes, agotada su paciencia, los quemaban vivos de a docenas, lo que es una crueldad. Más adelante fundarían bancos y ya se sabe: quien funda un banco es, por definición, un delincuente. Vaciarlo luego estafando a los inversores y ahorristas es la delincuencia de la delincuencia, que viene a ser el ladrón al cuadrado.

Nunca se pudo saber desde cuándo venían perpetrando la estafa colosal los Predilectos Hijos del Señor, ni qué montos giraron al exterior como efectivo en moneda de cuño legal, porque en los allanamientos ordenados por la justicia no se recuperó un miserable chelín. Humildemente hay que reconocer que en el saqueo los judíos fueron siempre muy prolijos: podrán quedar ellos y sus testaferros para sufrir cárceles, torturas y hasta la muerte, pero del dinero, no. Eso sí que no. Históricamente, nunca más se recupera nada.

El 17 de noviembre de 1278 se produjeron un sinnúmero de detenciones. De éstos presuntos malhechores se reconocieron 300 como integrantes de la banda falsificadora y así lo confesaron ante el tribunal. La mayoría fueron ahorcados y otro grupo importante fue a dar a la cárcel de por vida. Fuera de sí don Eduardo expulsó de Inglaterra a 10.000 como represalia y se dispuso la confiscación de sus bienes para resarcimiento del erario público.
Tras de llovido, mojados
Sumergidos en esta desgracia los Hijos de Israel tuvieron que soportar un segundo aguacero. Un monje llamado Robert de Reddings, hebraísta y cultor de las costumbres judías, no tuvo mejor idea, en medio de este berenjenal, de casarse con una judía apostatando de la fe y de su investidura. Más allá de las cosillas del amor que todos sabemos y nos conmueven, la hebrea poseía una alforja bien cargada de billetes y el monje tenía, aparte de sus andrajos, un bastón y un morral atado a la punta, comía lagartijas salteado y dormía en un recostadero si no lo encontraba ocupado.
Así que el amor por la israelita estaba elevado al cubo, o como la estupidez que dicen ahora “estaba muy enamorado”, que es una entidad superior dentro de la general mediocridad. O como aquella otra imbecilidad que propalan: “eran muy felices”.
Enternecidos nosotros, anudada la garganta  y al borde de soltar el llanto maricón, decimos que el asunto fue que los Dominicos, desembarcados hacía muy poco en Inglaterra, pusieron el grito en el cielo por la afrenta y el felón enamorado de la habichuela alimentada a arenques.  La reina doña Leonora era justamente devota de estos frailes predicadores, así que se puso a la cabeza de la tormenta con un garrote en la mano derecha. Fue esta la causa por la que nuevamente se desataran todo tipo de persecuciones contra la Propiedad Exclusiva del Señor que otra vez volvieron andar a salto de mata como gente  mal viviente, sempiternos clandestinos, de noche y mesón.

Los desequilibrios económicos que asolaron a toda Europa a fines del Siglo XIII, trajeron consigo todo género de desórdenes de los que no habría de salvarse Inglaterra. Entre ellos citamos los terribles motines contra los judíos ocurridos en York, Northampton, Exeter, Lynn, Norwich, Bury, Saint-Edmunds nuevamente y en la mayoría de las ciudades y  villas del noreste.
Les revienta otro forúnculo
Entretenido Eduardo I con estas cosas vino a recibir las quejas de los banqueros florentinos (como los Frescobaldi, Peruzzi, Bardi, etc., algunos de los que ya mencionáramos en otra parte), por las andanzas de los judíos londinenses que entorpecían el libre comercio de todo el litoral portugués, gallego y cantábrico hasta Flandes, haciendo retenciones indebidas, colocando trabas y ocasionando demoras injustificadas. Es que los judíos habían inventado el pagaré, antecesor del cheque, otro de sus inventos,  y si bien el papelucho era un compromiso de pago, para que se lo pagaran al infeliz comerciante,  el judío lo hacía bailar al mono: de la Travista a la Marcha a Garibaldi, pasando por el Pericón Nacional mechado con alguna zamacueca. Además cada pagaré era pasible de descuentos, alícuota que iba a dar al bolsillo hebreo.
Inglaterra debía muchas atenciones a estos financistas italianos que fueron los que le facilitaron los préstamos para sus guerras con Francia particularmente, algunos de los cuales aún estaban pendientes de devolución en unos casos y en otros renegociándose. Por otra parte Gran Bretaña era la principal abastecedora de lanas de la industria genovesa, por su extraordinaria calidad como las gallegas y castellanas. Era uno de los recursos más importantes en la economía del reino. 

No nos olvidarnos que por estos y otros motivos la comunidad genovesa, florentina y veneciana eran las más numerosas e influyentes en las islas británicas. Por eso no es una casualidad que el veneciano Juan Caboto y su hijo Sebastián hayan salido a descubrir los bacallaos desde Bristol, sede de la colonia veneciana, y financiados por capitales genoveses. O que el mismo Cristóbal Colón, genovés, haya estado en Bristol llamado por ellos donde habían formado una gran comunidad, mientras su hermano Bartolomé se iba a Londres buscando ayuda genovesa en su viaje misterioso con naufragio incluido.

Solícito atendió don Eduardo el pedido florentino y de concierto con Duns Scot, teólogo de Oxford, y con la anuencia del Papa que a la sazón era Honorio IV, convocó en 1287 a un sínodo en Exeter, donde se resolvió aplicársele a los judíos todas las decisiones de los concilios anteriores (versiones de los toledanos, que no se acordaban bien de los Hijos de la Tierra Santa). Enterados de esta disposición los florentinos, recibió el rey su aliento (o respaldo) de inmediato, por lo que resolvió encarcelarlos disponiendo que sus propios ghettos hicieran de prisión (o campos de concentración).

Mas como la medida resultó difícil de ejecutar o de mantener con la debida seriedad, decretó  el monarca la libertad del Pueblo Elegido previo pago en efectivo y por cabeza de una cifra proporcional según la condición de cada sujeto. Alegres los judíos de estar en libertad, como nosotros de saberlos así aunque no tenemos nada que ver con ellos, ni siquiera por el jugo de las sandalias de los Reyes Magos, apareció sin previo aviso el decreto del 9 de octubre de 1290 en donde se los expulsaba de Inglaterra y condenándolos a que no volviesen nunca más. Fueron 16.500 los que abandonaron Inglaterra.
Oliverio Cromwel, el nuevo Macabeo
Oliverio Cromwel lord protector y Macabeo Mayor de Inglaterra (1653 a 1658), hizo venir de Amsterdam al judío portugués Menasseh ben Israel para que trabajase a su lado como privado y consejero. En 1655 Menasseh, casado con la biznieta del filósofo Isaac Abrebanel, se presentó en Londres acompañado por su correligionario Jacobo Sasportes, ex rabino de varias ciudades de África, investidos los dos de plenos poderes de parte de toda la judería europea y africana, para abogar por el regreso de los judíos a Inglaterra, expulsados unos trescientos años atrás como estamos viendo.
“Actualmente –dice en la declaración impresa y difundida por todo el reino por Manasseh sin que sepamos cómo lo hizo si no fuese apoyado por Cronwell y sus turiferarios-, nuestra nación se encuentra difundida por todas partes y vive en todos los países florecientes de la tierra (menos en la Tierra Prometida por el Señor de Israel decimos nosotros, viendo que siempre se les olvida), en América (aquí entramos nosotros en la partija) como en otras partes del mundo. Para que pueda venir el Mesías (les decía a los puritanos judaizantes nutridos en el Antiguo Testamento que inculca el respeto al Pueblo Elegido) trayendo nuestra liberación, es necesario que también estemos establecidos en este país.”
“Al concluir –nos confiesa el escritor judío Graetz comentando el panfleto de Manasseh-, hace hincapié del desarrollo que los judíos podrían asegurar al comercio de Inglaterra.” Tratándose de ingleses, avarientos de linaje,  no hay duda de que este último sería el argumento más convincente.
Los puritanos, hebraizantes de una punta a la otra como hoy, fueron persuadidos “de la necesidad de acoger a los judíos –termina deduciendo Jean Lombard-, para permitir la próxima llegada del Mesías (antigua zanahoria que hace caminar al burro que tira del carro del labriego), y el cumplimiento de las profecías de Daniel y del Apocalipsis. En este punto están todos de acuerdo, desde los moderados presbiterianos y los independientes, hasta los niveladores y los anabaptistas.” En realidad y por ese tiempo, cuando Eduardo Nicolás le dirige su solicitud al Parlamento en favor “de la noble nación judía y de los hijos de Israel” no hace otra cosa que transformarse en un intérprete de todos estos judaizados bíblicos, como los tantos que hay en nuestros días, vestidos de ropajes nuevos (concretamente curas disfrazados de católicos), y nombres sectarios desconcertantes (los pastores brasileros: verdaderos azotes del nervio auditivo y del ocular).
Inglaterra se hace judía, y cambia su nombre por Incalaperra
“Un predicador puritano –asegura sorprendido Graetz, que es judío como ya lo dijimos, lo que nos evita hacer comentarios-, expresó el deseo  de llegar a ser el servidor de Israel y de servirle de rodillas. Como los sermones, la vida pública recibió una marca israelita. Si los miembros del Parlamento hubieran hablado hebreo, uno hubiese podido pensar en Judea. Un escritor expresó el voto de celebrar el sábado en vez del domingo como día de descanso. Otros formularon el deseo de que Inglaterra adoptara las leyes políticas de la Torá.” De allí, lector, lo del sábado inglés.
Pero en realidad no entendemos por qué se sorprende el hebreo Graetz: el Parlamento de Barebones designados a dedo por Cronwell en 1653, llegaron a proponerle tras enjundioso estudio, que el Consejo de Estado debería estar compuesto por 70 miembros; el fundamento que se dio para el disparate fue que ese número de miembros era el de los del Sanedrín de Jerusalén, modelo al que había que imitar. Este es el estándar de Sanedrín que condenó a muerte a Cristo.
Ahora bien: esto ocurría como estamos viendo entre 1650 y 1655 y el lector, provisto de una buena dosis de bicarbonato de sodio, seguramente terminará al sonoro regoldar con su dispepsia. Pero si le preguntamos qué está pasando hoy mismo con esta idéntica forma de pensar sobre el Mesías de los judíos, la judaización a través de la Biblia, la predestinación de Israel sobre todas las naciones y  la santidad de su pueblo sobre toda la Humanidad, seguramente se pondrá serio, primer síntoma de la indigestión y el bicarbonato ayuda pero no cura. Hay que agregarle unas gotas de limón.
Finalmente fue Menasseh ben Israel quien logró venciendo con Cronwell, el nuevo Macabeo, una tenaz oposición de las instituciones del reino inglés para que se recibiese a los sefardies o descendientes de los desterrados de España y Portugal, base y asiento de la dinastía judía y bancaria de los Rothschild (aunque su auténtico creador fue Mayer Amschel Rothschild en la judería de Frankfurt), creador del Banco de Inglaterra con el que habría de endeudarse media Europa. Ellos fueron la cabeza de tanda de los Baruch, Lowe, etc.
En la América Colombina

De este hebreo Menasseh ben Israel, amigo de don Oliverio, nacido en Portugal en 1604 y educado esmeradamente en Amsterdam, hay un dato que nos concierne. Presenta Menasseh a los judíos establecidos en América Meridional, “en valles poco frecuentados, entre riscos y ríos, no lejos de las posesiones españolas” (ensayo en latín titulado La Esperanza de Israel, sobre las diez tribus supuestamente descubiertas en América, que data de 1650), durante la etapa de la Colonización portuguesa. Al libelo se agrega la presentación impresa en otoño de 1655 y que hemos copiado parcialmente.
La mención, que sería otra mentecatez de estos sujetos, podría no ser así y debe tomarse con alguna seriedad. Los cronistas contemporáneos y los españoles americanistas no dicen nada de esto, y menos los de aquí, que saben la mitad de los de allá, o directamente el tema no les interesa, discutiendo todavía cómo fue el 25 de mayo de 1810, si don Juan Manuel fue un retardatario, sobre la homosexualidad de Perón o la vida prostibularia de Evita. No. Hablemos de gente que tiene cura. No de los incurables, que incurables son. 
Pero nuestro Ruy Díaz de Guzmán (Historia Argentina del Descubrimiento, Población y Conquista de las Provincias del Río de la Plata), en la parte que hace de proemio en su obra menciona a un pueblo misterioso ubicado en el Brasil, habitado por individuos que no eran castellanos, ni portugueses y menos indígenas, de nombre desconocido o que el autor no quería nombrar por la época (1612) o por otro motivo. De esta incertidumbre se han tomado no pocos historiadores judíos que dan por sentado (Gerchunoff es uno), lo que en realidad aún falta investigar y demostrar rigorosamente como decía Ortega y Gasset, aunque él no lo era tanto, pero es mejor que esa albóndiga cuadrada que se llamó Julián Marías (si cito a Jacques Maritain, que hasta se casó con una judía, ya hago bingo).
Lo único que hemos logrado saber al respecto y con razonable certeza es que no existieron vínculos personales ni literarios entre el judío Menasseh y nuestro Díaz de Guzmán (demos gracias a Dios y a los Santos), por una cuestión geográfica y de edades entre ambos autores. Tampoco es posible que Menasseh haya leído la obra del asunceño si nos atenemos al seguimiento detallado que se hizo del manuscrito en las ediciones de don Pedro de Angelis (1836), que es copia de la que tenía don Julián de Leiva (1781) en Buenos Aires, de la usada por Azara (1760) en Asunción, y la prologada por don Andrés M. Carretero (1969). Entonces, ¿cómo los dos autores vinieron a coincidir sobre asunto tan distante? O bien, ¿podrá ser cierta esta información? 
Veamos si a esto lo podemos responder por otro lado. El establecimiento de los extrañados en los Países Bajos fue algo distinto a lo que hemos visto hasta ahora. Se creó en Amsterdam el principal centro de reunión y de convocatoria para la asociación de las restantes comunidades israelitas expulsadas de las comarcas de la Península Ibérica. Se constituyó así la comunidad de judíos sefardíes, bajo la cariñosa protección del estatúder de Holanda y rey de Inglaterra Guillermo III de Orange (1682 al 1702), redactor de los llamados the old charges and ancient landmarkers, estatutos que modificados y aumentados sirvieron de base a la actual masonería.
De él obtuvieron los israelitas  licencia en los Estados de Holanda para instalarse en sus colonias y de la Compañía de las Indias Occidentales, empresa de las que fueron principales accionistas, para establecerse en Cayena, Guayana (después Guayana Francesa), o Surinam. 
Los holandeses habían fundado allí una colonia en el Essequibo (1581) y otra en Strabrock (hoy Georgetown) en 1596, atraídos por la leyenda de El Dorado. Justamente Ruy Díaz de Guzmán nombra a El Dorado como región característica “tan mentada, que los moradores de ella poseen muchas riquezas” en su primer capítulo, y la ubica mucho más al norte de Asunción en la provincia o país que denomina El Guayrá,  que vendría a ser frontero con el macizo de las Guayanas y que  forma con el macizo brasileño, una sola unidad geológica.
Según Ruy Díaz por los ríos Ayembí  y el Paraná Ibabuiyi los portugueses de la costa (altura del Cabo Frío y San Pablo), tenían comunicación con el Guayrá (supuestamente en poder de los castellanos o propiedad de ellos) y con la laguna de El Dorado (más al norte y aparentemente sin dueño) a través de otro río  misterioso que salía de ella.
Si lo de la radicación de colonias judías en América desde tan lejanos tiempos fuere cierto, puedo ser esta una de las vías de penetración hebrea, que llamaríamos del norte. Sin embargo hay dos expediciones colonizadoras portuguesas sobre las que hay pendiente un gran interrogante en este asunto: la de Martín Alfonso de Souza y su hermano (1536), que trajeron “gentes de allá” (no hemos podido localizar allá en ningún mapa), y la de Duarthe Coelho de Albuquerque (1554) que “trajo para poblar gente de las Azores” sin que nos digan qué gente era. A estas vías de acceso judías al subcontinenete la podríamos llamar del este. 
Luego de las diáspora española los judíos se agruparon en dos comunidades bien diferenciadas. Por un lado los judíos Sephardim (de sepharad = España), sefaradí o sefardí, que son los que se aposentaron en el este de Europa (con Amsterdam como capital que luego trasladaron a Hamburgo) y al norte de Africa (Argelia, Marruecos, Túnez, Etiopía y por Egipto hasta la misma Palestina) y cuyo idioma es el ladino (su escritura es con caracteres hebreos pero en lengua romance, sea castellana o portuguesa). 

No se trata el ladino de una variedad retorrománica como las que hemos oído con tanta dulzura y cariño en los italianos del Alto Adiggio (el Trentino), en los Alpes Dolomitas (haciendo montaña en Cortina d’Ampezzo), o en los amigos del Friule en los valles del Po. No. No se pueden comparar con el ladino que es, en todo caso un dialecto perverso. Un conjunto y mezcla de arcaísmos que han sufrido deformaciones y mutilaciones a través del tiempo. Un zafarrancho lingüístico inextricable para que nadie los entendiera cuando hablaran, como un código, nacido en la promiscuidad del ghetto e insoportable por lo duro para el oído. 
Los judíos descendientes de los expatriados al África, decíamos, formaron después famosas comunidades en Adrianópolis, Esmirna, Monastir, Safed, Tiberíades y Jerusalén. 
A fines del Siglo XIX las leyes asimiladores turcas los expulsaron sin conmiseración de estos lugares también, radicándose masivamente en los Estados Unidos donde hoy residen (los judíos de Salónica dominados por los kozares son los fundadores del actual Wall Street). 
La supuesta desdicha ha servido de guión y libreto a numerosas películas ora enternecedoras, ora lloronas y mocosas de Holywood, más todas ellas idealizadas y, aunque nadie les da crédito, se emplean para confundir a los espectadores que ven en esos hebreos sin tierra del celuloide al injustamente perseguido Pueblo del Señor.
El otro grupo está formado por los judíos Aschkenasjm (de Aschkena = Alemania) o asquenazís, que son los que se instalaron en Alemania particularmente y en todos los países de lengua germánica. Posteriormente se hizo extensivo el nombre a todos los judíos que se diseminaron por las otras áreas de Europa Central dominados por los judíos kozares provenientes del oeste (particularmente en Bohemia, Polonia, Hungría, etc.) en especial, y Occidental, y a los que emigraron a América y cuyo idioma es el yiddish (una corrupción o argot de las lenguas germánicas e insufrible al oído como el ladino). 

Entre las creencias más divulgadas de nuestro tiempo sobre este asunto se encuentra aquella que dice que las “diferencias” ente sefardíes y asquenazís son sólo de matices en las prácticas religiosas, algunas otras provenientes del contexto cultural de procedencia y, como vemos, diferencias lingüísticas que son las más importantes. Sin embargo es esta una verdad a medias o de superficie. Porque los sefaradíes (provenientes de España, Portugal y Africa) evitan, por ejemplo, los casamientos con los asquenazis (dominados completamente por los judíos de Crimea o turco-mongoles) y, sincerándose, cosa que ocurre pocas veces en un judío, reconocen que, en realidad, no quieren saber nada con ellos y los desprecian significativamente.
Esta sería una revelación enigmática tratándose de los hebreos que se nos presentan como unidad monolítica. Pero no es así. Los sefaradís se consideran dentro del judaísmo una especie aparte, una selección o, si alguien prefiere, una nobleza que les viene desde Esdras. Además desde 1600 a 1750 los sefardíes manejaron toda la economía europea (consecuentemente las colonias  africanas y las de allende el Mare Tenebrosum entre las que debemos incluirnos) y las del Asia Menor, mediante los grandes bancos que operaban en Amsterdam, Hamburgo, Venecia y Salónica (con redes similares a las que dimos en otra parte) principalmente, tal cual lo hiciera hasta hace poco la casa Rothschild y como lo hacía y lo hace Wall Street en nuestro tiempo.
Ahora bien, y volviendo a nuestro tema de los primeros israelitas llegados a América, los historiadores judíos dicen que estos pioneros fueron sefardíes porque salieron desde Portugal y Marruecos principalmente (aunque sabemos que el embarque definitivo se hacía en Cabo Verde y en las Azores con el disfraz de colonos para aventar sospechas y alejar preguntones). Todo ello estaría de acuerdo con lo expuesto hasta aquí, con un severo impedimento: habría que demostrarlo documentalmente. Por otra parte aclaramos que la mayoría de los judíos residentes en América son descendientes de los kozares y una minoría sefardí que a veces resulta esclava de ellos, cuando no su carne de cañón.

Como los judíos en esos años eran objeto de persecuciones por parte de las dos naciones dueñas del mundo, según la partija de Alejandro VI sellada en la finca de Tordesillas, es muy difícil encontrar documentos que prueben lo que en aquel momento sería clandestino y una burla contra lo severamente dispuesto por las coronas de Castilla y Portugal, y tan comprometedores los dichos papeles que le podían haber costado el cuello y sus bienes al travieso pícaro y a sus cómplices.

Cerramos el cuadro diciendo que hay un grupo importante de autores que han hecho la crítica histórica sobre las etapas del Descubrimiento, Conquista y Población de esta parte de América, que niegan sistemáticamente la posibilidad de radicación de colonos judíos en algunas de estos períodos.
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